Día del Diácono (2019)

Fiesta de San Lorenzo (Mártir) 
¡Gracias queridos Diáconos por el servicio continuo que prestan en nuestra diócesis! ¡Damos gracias a sus familias que los acompañan en este eminente servicio!


Los mártires eran los confesores de la fe, porque se habían entregado por entero al Señor y podían palpar en sus vidas, aún con cruz y persecución, la cercanía, el amor de un Dios encarnado que los miraba con dulzura, los escuchaba con paciencia, los abrazaba con ternura y les recreaba el gusto con su Palabra de vida, los había nutrido con la gracia bautismal y se les entregaba cada vez que celebraban la liturgia, como cordero inmolado y pan de vida eterna que los llenaba de esperanza y los confirmaba en la fe para ellos confirma a su vez, a los hermanos.

Por esto, el servicio del diácono Lorenzo que en su época supo visibilizar: agudizar los sentidos para descubrir a los pobres y marginados haciéndose servidor de todos. Pudo agudizar los sentidos exteriores porque antes, en su oración y su largo tiempo en el encuentro personal con Jesús, fue recibiendo la gracia de desarrollar los sentidos interiores: el gusto por la Palabra de Dios que meditaba y compartía, su mirada desde el mirar de Jesús a la muchedumbre que andaba como ovejas sin pastor, su escucha y su tacto como el Señor que sin apuro y sin cuidar su imagen, deja de predicar cuando Jairo le pide que de vida a su hijita, dándose tiempo para mirar a su alrededor hasta descubrir a la mujer que cura de hemorragias, y su olfato para discernir según el Espíritu tanto las situaciones personales como las comunitarias.

Por lo tanto, el D.P. es el hombre servidor que se compromete a ser siervo de Jesús por la confianza que ha puesto en Él, que se configura con ese “estar con Jesús” y que aprende a reconocer en el otro la impronta del Señor.

Francisco utiliza la expresión de un «primado diaconal»
, remitiendo inmediatamente a la profunda imagen de san Gregorio Magno del Servus servorum Dei. Esta definición, en su dimensión cristológica, es sobre todo expresión de la firme voluntad de imitar a Cristo, quien asumió la forma de siervo
.


Esta frase en los labios de Gregorio no era una fórmula piadosa. Para nosotros no es sólo una imagen, sino la verdadera manifestación de su modo de vivir y actuar. Estaba profundamente impresionado por la humildad de Dios, que en Cristo se hizo nuestro servidor, nos lavó y nos lava los pies sucios.


Hay un antiguo texto presente en la Didascalia Apostolorum donde se afirma: el «diácono sea el oído y la boca del Obispo, su corazón y alma», puesto que la comunión, la armonía y la paz en la Iglesia está unida a esta concordia, ya que el diácono es el custodio del servicio en la Iglesia.

 Pienso que no es casualidad que el oído sea el órgano para oír sino también para el equilibrio; y la boca el órgano para saborear y para hablar.


Otro texto antiguo añade que los diáconos están llamados a ser como los ojos del Obispo… El ojo mira para transmitir las imágenes a la mente, ayudándola a tomar las decisiones y a dirigir bien a todo el cuerpo.


De estas imágenes se puede sacar la relación de comunión y de filial obediencia para el servicio al pueblo santo de Dios. La comunión con el obispo refuerza y da nuevo vigor a la comunión entre todos los miembros ordenados.


Desde este punto de vista, el recurso a la imagen de los sentidos del organismo humano nos ayuda a tener el sentido de la extroversión, de la atención hacia lo que está fuera. En el organismo humano, de hecho, los sentidos son nuestro primer contacto con el mundo ad extra, son como un puente hacia él; son nuestra posibilidad de relacionarnos. Los sentidos nos ayudan a captar la realidad e igualmente a colocarnos en la realidad. Por eso san Ignacio de Loyola recurría a los sentidos para contemplar los Misterios de Cristo y de la verdad.


Escribía uno de los Padres de la Iglesia, Clemente: «En cuanto a los diáconos de la Iglesia, que sean como los ojos del obispo, que saben ver todo lo que hay a su alrededor, escrutando las acciones de cada uno en la Iglesia, por si alguno se encuentra en peligro de pecar: de este modo, advertido por la amonestación del que preside, tal vez no llevará a cabo su pecado»
.


Lorenzo asumió su diaconado consciente del servicio por el Reino, y porque la caridad por Cristo nos apremia, también apuró el cáliz del martirio cuando pidió a sus verdugos que dieran vuelta la parrilla donde era martirizado, para apurar la copa y después de servir con amor hasta dar la vida, reinar  desde el  encuentro eterno con su Señor Resucitado.
Que la Ssma. Virgen Madre y Reina de la Paz bendiga su ministerio, a sus familias, a la porción del rebaño a la que deben percibir con la mirada del Buen Pastor y cuidar como servidores del Siervo de Dios, Jesucristo nuestro Señor.


¡Muy feliz día de San Lorenzo diácono!

Mons. Jorge Lugones SJ
Lomas de Zamora, 10 de agosto de 2019
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